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“EVALUAR PARA APRENDER” 
-NEUS SANMARTÍ

Uno de los factores más importantes por el cual existe un fracaso escolar, es porque los docentes tienen una preocupación más grande por enseñar, que por la comprensión de los alumnos, en los aprendizajes que les están transmitiendo.
Es por esto que existen 10 claves que ayudaran para una mejor evaluación:

I. La evaluación es el motor del aprendizaje, ya que de ella depende tanto qué y cómo se enseña, como el qué y el cómo se aprende.

La evaluación se entiende de tres maneras, la primera es recoger información; esta se entiende como algo que se evalúa a través de la interacción con los alumnos en gran grupo, observando sus caras al empezar la clase, o con comentarios acerca de os trabajos que están realizando en el aula.
El segundo punto está ligado al primero, ya que es, analizar esa información y emitir un juicio sobre ella; por ejemplo, según la expresión de las caras que hayamos observado, valoraremos si aquello que teníamos como objetivo de trabajo de aquel día será difícil de conseguir.
 La tercera manera es tomar decisiones; este punto se divide en dos: De carácter social y de carácter pedagógico. La primera está orientada a constatar y certificar el nivel de algunos conocimientos en el momento de finalizar una unidad o etapa de aprendizaje;  también se le conoce como  una  evaluación sumativa y tiene la función de seleccionar y orientar a los alumnos. La de carácter pedagógico, son reguladoras, orientadas a identificar los cambios que hay que introducir en el proceso de enseñanza para ayudar a los alumnos en su propio proceso de construcción del conocimiento; esta evaluación también es conocida como evaluación formativa, una de sus funciones es regular el proceso de enseñanza y el de aprendizaje.
En la evaluación formativa tradicional, la regulación del aprendizaje se considera que la lleva a cabo fundamentalmente el profesorado, ya que es a él a quien se le otorgan las funciones de detectar las dificultades y los aciertos del alumnado, analizarlos y tomar decisiones.
La evaluación formadora, en está la función del profesorado se debería centrar, en compartir con el alumnado este proceso evaluativo. No es suficiente que el que enseña “corrija” los errores y “explique” la visión correcta, debe ser el propio alumno quien se evalúe, proponiéndole actividades con este objetivo específico. 








II. la finalidad principal de la evaluación es la regulación tanto de la enseñanza como del aprendizaje, tanto de las dificultades y errores del alumnado, como del proceso de la enseñanza.

Desde lo cognitivista, la evaluación formativa se centra en la comprensión del funcionamiento cognitivo del estudiante frente a las tareas que se le proponen. Su finalidad es llegar a comprender por qué un alumno no entiende un concepto o porque no sabe hacer una determinada tarea. También posibilita que el profesorado diseñe estrategias no basadas en la repetición y dirigidas a atacar las causas de la dificultad.
La evaluación diagnóstica inicial tiene como objetivo, analizar la situación de cada estudiante antes de iniciar un determinado proceso de enseñanza-aprendizaje, para  así poder hacer conciencia, los docentes y alumnos de los puntos de partida, y poder adaptar dicho proceso a las necesidades detectadas.
La evaluación durante el proceso de aprendizaje, nos menciona que para la calidad de un proceso de enseñanza, lo importante para aprender es que el propio alumno sea capaz de detectar sus dificultades, comprenderlas y autorregularlas.
 La evaluación final vista desde su finalidad formativa tiene una función formativa-reguladora. Está evaluación constituye un proceso constante a lo largo del aprendizaje, lo que es preciso planificar adecuadamente. Cuando su finalidad es formativa, debe proporcionar información que posibilite no sólo identificar dificultades y errores, sino también y muy especialmente comprender sus causas. 
Utilizando las sistémicas como instrumentos para comprender la lógica del alumnado. Esta red posibilita al profesorado la identificación de relaciones entre las palabras y las ideas expresadas por los niños, y los saberes que se pretende que aprendan. Las redes posibilitan identificar razonamientos o procedimientos, qué sabe ya el alumnado y dónde están sus dificultades.


III. El error es útil para regular el aprendizaje. conviene estimular su expresión para que se pueda detectar, comprender y favorecer su regulación.

El “error” se tiende a considerar en la escuela como algo negativo, algo que el alumnado aprende a ocultar para no ser penalizado. Sin embargo, el error es el punto de partida para aprender, ya que cada persona construye sus propias ideas a partir de sus percepciones y de las interacciones con los otros.  El error no se debe sancionar, al contrario, se debe considerar como el eje del trabajo colectivo.
Conviene tener en cuenta que sólo quien ha cometido los errores puede corregirlos, por lo que la función del docente es proponer acciones que ayuden a los alumnos a autorregularse.


IV. Lo más importante es aprender a autoevaluarse. para ello es necesario que los alumnos se apropien: de los objetivos de aprendizaje, de las estrategias de pensamiento y de acción aplicables para dar respuesta a las tareas planteadas; y de los criterios de evaluación.

La capacidad para aprender está íntimamente relacionada con la capacidad para autorregular el aprendizaje. Los alumnos que aprenden son fundamentalmente aquellos que saben detectar y regular ellos sus dificultades y pedir y encontrar las ayudas significativas para superarlas.
Las personas que mejor aprenden se caracterizan por la capacidad para planificar su actividad, manipulativa y mental, en función de un objetivo de aprendizaje, no sólo de aprobar. 
El verdadero problema didáctico reside en cómo conseguir que sea el estudiante quien construya su propia lista de criterios, es decir, cómo no imponerla sabiendo, sin embargo, que es necesario facilitar el proceso de autoconstrucción.

V. En el aula todos evalúan y regulan, el profesorado y los compañeros, pero la evaluación más importante es la que realiza el propio alumno.

La evaluación del profesorado y la de los compañeros deberían facilitar fundamentalmente la autoevaluación del alumno. Es importante institucionalizar en el aula estrategias orientadas a la corregulación entre los propios alumnos. El objetivo final de estas ayudas es conseguir que cada alumno sea capaz de autorregularse autónomamente.
El trabajo en grupo favorece a todo tipo de estudiantes: a los que tienen dificultades de aprendizaje, porque el pequeño grupo facilita la expresión de sus dudas y puntos de vista; y a los que no las tienen, porque la necesidad de explicitar los propios razonamientos obliga a concretarlos y desarrollarlos, escogiendo los términos más adecuados. Conseguir que el trabajo colectivo sea cooperativo no es fácil; requiere revisar tanto el trabajo individual, como el que se realiza en pequeño grupo y en gran grupo.


VI. Importante, y sus resultados dependen en buena parte de la calidad de la evaluación-regulación realizada a lo largo de los procesos de enseñanza y aprendizaje

Lo razonable es que un alumno se someta a una evaluación calificadora cuando considere que está preparado. En nuestro sistema educativo los alumnos van demasiadas veces a un examen sin saber. Esta cultura, totalmente contraria a lo que significa aprender. Evaluar conocimientos aislados, como se hace en la mayoría de exámenes tradicionales, tiene poco interés por que se olvida rápidamente y no demuestran que se haya aprendido algo de forma que sea útil para actuar.


VII. La evaluación sólo calificadora no motiva. en general, ni la evaluación en sí misma ni la repetición de curso si se suspende motivan al estudiante a esforzarse más en aprender, a no ser que le proporcionen criterios e instrumentos tanto para comprender sus errores y superarlos, como para reconocer sus éxitos.

Cuando se pone el acento en la vinculación entre esfuerzo y evaluación calificadora, se hace recaer sobre el alumnado todas las culpas del fracaso: si no aprueban es porque no se esfuerzan, y no porque el sistema social sea discriminatorio, o porque los medios y la organización de los centros favorezcan el trabajo eficiente del profesorado, o porque los métodos aplicados para enseñar no sean los adecuados.
Unos buenos resultados en una evaluación final son la consecuencia de unos buenos aprendizajes, y no la causa.
El diario de clase es uno de los instrumentos que promueven la autorregulación del alumnado y facilita que el profesorado pueda reconocer si aprenden, sus dificultades, sus sentimientos y adecuar la ayuda que puede proporcionar. Muchas veces los alumnos suelen hacer el diario en alguna clase, cuando se les pide que lo realicen en casa.

VIII. Es necesario diversificar los instrumentos de evaluación. dado que cualquier aprendizaje contempla diversos tipos de objetivos, es preciso que los instrumentos de recogida de información sean múltiples y variados. y las estrategias para analizar los datos y promover la regulación deben favorecer la autonomía del alumnado.

Los instrumentos de evaluación se deben escoger en función de los objetivos de la evaluación y el tipo de contenido que se va a evaluar. Por otro lado, como los objetivos de aprendizaje son de diferentes tipos, los instrumentos seleccionados deberán permitir a los alumnos realizar estas operaciones: analizar, aplicar, relacionar, deducir, sintetizar, argumentar.
La carpeta de trabajos o portafolio del estudiante,  recoge de forma sistemática y organizada, las distintas producciones generadas a lo largo de una unidad didáctica o curso académico. Cada uno de los trabajos que se contienen en el portafolio tienen objetivos específicos y al final, el estudiante tienen que realizar una conclusión para que dé está manera, el docente pueda reconocer si se alcanzaron dichos objetivos.



IX. La evaluación externa de los aprendizajes de los alumnos puede ser útil para orientar la enseñanza. pero para ello es importante que los instrumentos y métodos de evaluación aplicados promuevan prácticas de aula innovadoras.

La evaluación externa puede ser un indicador que ayude a un equipo a diagnosticar los puntos fuertes y débiles de su trabajo, y a diseñar planes de mejora. La evaluación tendrá una función de renovación didáctica sólo si las pruebas externas que se diseñan son coherentes con una visión innovadora de la enseñanza y del aprendizaje.
Las evaluaciones externas pueden ser utilizadas para mejorar, pero si sólo las perciben como medio de control, de penalización en caso de malos resultados y de sistema de selección, la evaluación provocará efectos contrarios a los aparentemente buscados. En este sentido, no hay diferencia con lo que sucede con los alumnos cuando evaluamos sus aprendizajes.


X. Evaluar es una condición necesaria para mejorar la enseñanza. la evaluación debe proporcionar información que permita juzgar la calidad del currículo aplicado, con la finalidad de mejorar la práctica docente y la teoría que la sustenta.

Un currículo es aquello que se aplica en las aulas e incluye no sólo los contenidos y objetivos, sino también los métodos de enseñanza y evaluación. También se le conoce como un proyecto colectivo que debe ser consensuado y mejorado constantemente. Toda evaluación del currículo está estrechamente relacionada con la investigación en la acción y la innovación.
Cuando se plantea una evaluación formadora con los estudiantes, es necesario que primero cada profesor elabore su propia autorreflexión, para que después se puedan elaboran las conclusiones globales.
Lo más importante será negociar y pactar en qué se va a intentar innovar colectivamente, y establecer cómo se van a comprobar los resultados.


CONCLUSIÓN.

Esta lectura es una de las más importantes que he leído, porque la evaluación es una parte importante para el docente, pero también  para el alumno, porque gracias a esta, el docente puede saber cómo es  el avance de cada alumno, pero también me di cuenta que muchas veces la evaluación no es tomada con seriedad, porque por ejemplo, muchas veces uno como alumno solo estudia para pasa un examen, pero en realidad eso no es bueno, porque esto quiere decir que no estamos adquiriendo nuevos aprendizajes. Pero también existe la posibilidad que el alumno no sea bueno para los exámenes, por eso es importante tener otras estrategias para evaluar, para que cada estudiante pueda demostrar los aprendizajes que ha adquirido.
Hay algo que menciona la lectura que me parece muy cierto y es que los docentes se preocupan más por cumplir con las planeaciones y por esto no se dan el tiempo para verificar si el aprendizaje que les transmiten a los alumnos está teniendo un efecto positivo en ellos. Esto se puede comprobar en cualquier escuela, ya que en cada una, mínimo existe un caso donde suceda esto.
Como futura docente tengo en concepto de evaluación como algo que sirve para medir conocimientos, pero también como una ayuda para poder identificar si la estrategia que yo este aplicando en el aula está funcionando y si no es así, hacer una reflexión donde me pueda dar cuenta de que es lo que estoy haciendo mal y cuál es la consecuencia por la que los alumnos no están aprendiendo.
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